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Elogios meíec'És 
La dis«*usión del presupuesto de 

la Guerra, hal)i'la en el Congreso 
la semana anlerior, y en la cual lo 
mo parle i-orno iodivi,]uo de la co-
mifsión dirtaminndora nuestro que
rido amigo y diputado . Ángel 
Aznar, ha proporcionado a éste un 
nue^«ó iriuiiío. 

Los,jjeviodicos madrileños lóc-
nivos y profanos le .ledican elogios 
inei-ecidos, ret>uLaii lolo como au
toridad en in:iiierias de organiza
ción. 

Hó «quilo que «La Correspon
dencia .Vlililnr> li« escrito con mo
tivo <le los distuirsos pronunciados 
por nuestro diputado.' onteiidiendo 
con los señores C'Stelianos y Alba, 
el pfiíuero perteneciente a| grupo 
de los conservadores y el segundo 
a 1« Union Nacional, 

Dice asi el colega a que nos refe-
nmo5{ 

*De^'le lunío P" ' ' • »-pi'e-iftrse 
que el general Azn^r no solo tial)ia 
heclioun detenido examen del pre
supuesto de üüorra, sino q\ié estu
dia v*estu lia mucho iodo aquello 
que s ,̂ relafion** ••«" 'f* reorgani
zación .leí Bjórcilo, animado por el 
desea íervienlf» de que ese ideal 
qQ« se encierra en lodos los cora
zones patriotas, pueda realizarse, 
paía que esló Sólidamente garanli-
da la defensa do la nación. 

Con razones indiscutibles y con 
cifras reveladoras de una grande 
sinceridad, demostró el general 
Aaoar al diputado señor Alba que 
las reducciones que en el presu
puesto de Guerra solicitan los re
presentantes del celebérrimo gru
po de la Unión Nacional; no solo 
son inadmisibles, sino que resultan 
absurdas, y como absurdas, perju
diciales para la inslilucióa militar, 
á la que está confiada única y ex
clusivamente la estabilidad de la 
Patria. 

Y fueron mas oportunas las ob
servaciones logi(!«s y bien razona
das del geneial Aznar, por lo mis 
nio que recientemente hemos su 
írido las lamentables consecuen
cias de haber reducido el presu
puesto de Guerra, dejando desaten
dida incluso la defensa de nuestras 
colonias, que perdimos por impre 
visores, no porque el Ejército de
jara de encontrarse con los alien
tos suficientes para derrotar a los 
soldados de los Estados Unidos en 
el mismo lugar en que desembar-
cai'on. No, no puede admitirse en 
manera alguna que continuemos 
por el camino del suicidio que mar
can los políticos y que rechazaran 
en aijsoluto militares tan previso-
lescoHio Weyler, Aznar, Suarez 
ludan y Seguí. 

Estuvo tan bieu en lo cierto, en 
lo rigurosamente exacto, el gene
ral Aznar cuando contestando al 
señor Alba expuso textualmente 
esta opinión tan lógica, como dig
na de tenerse en cuenta: 

«Los ejércitos modernos, por lo 
costosos, no pueden ser otra cosa 
que cüauros preparados para la 
instrucción militar, en ciertas épo
cas del año, del mayor número po* 
sible de ciudadanos. Y upa vez 
aprendida, deben de abandonar las 
tilas el número de tiombres que ex> 
ceda de la cifra que, al efecto, se 
consigne en presupuesto en cir-
cunslaucias normales, y aún ma
yor s íes posible.» 

«Es de un interés capilalisimo 
para la Nación el lener el ma
yor* número de hombres con ins
trucción militar, y para ello de
bería consignarse una partida en 
presupuesto con prohibición abso
luta deque pudiera dársela aplica
ción distinta.» 

En efecto así es; deben proceder 
los pueblos previsores para poner
se a cubierto de agresiones posi
bles y por eso nos hemos mostra
do en toda ocasión partidarios del 
servicio militar obligatorio,ó cuan
do menos, ya que esto lo juzgan 

El pago Siwfí .siempre jidelüvilado y en meUlic(» 6 en letra» d« 
fácil cobro.~Ci)n«í;iu>i:t!ii¡6is en I*arls, A. liOrette rué O&uMianlti 
61; y J . Jr.vw. K;!!-!h(iuní-MoiitmHrir«, 31. 

algunos iiri|)osil)le. hoy por hoy, 
en nuestro p;.ís, de la i:5strucción 
milil.-ii-ol)li<4?itor¡a, puraque cada 
español pue la convertirse, en cir 
cuiitílancias criLicas, en un soldado 
dispuesto á empuñar el fusil para 
defender palmo á palmo la tierra 
en que ha nacido y los prestigios 
de la bandera. 

Digno de elogio fué, por consi
guiente, que el señor Aznar hicie
ra entenderá la Cámara, contes
tando al señor Castellano, que si 
los Cuerpos de reserva actuales tu
viesen organización, vestuario y 
equl|)0, como teníau los antiguos 
batallones provinciales, podríamos 
poner en pie de guerra rapidamen • 
le un Ejército que no bajaría en 
I)rimera línea de 300 OÜO hombres, 
y otra segLi.lia línea de igual nú
mero de soldados. 

A la realización de ese ideal de
be tenderse; por conseguir tan ad-
mir'able i'esullado para la defensa 
de la Patria debernos' trabajar, y, 
nos sulisface mucho que generales 
tan ilustrados como el señor Aznar 
hayan proclamado 6U el l^arla-
mento tan sanas ideas para que la 
lógica se abra camino resuelta-
menle y se dedique a la organiza
ción y aumento del Ejército toda 
la atención que debe dedicársele. 

Y habló también el general Az
nar con notoria competencia del 
artillado, de las unidades orgáni
cas y de la movilización del Ejér
cito de primera Imea, señalando 
detlciencias pero mostrando inme 
diata,mente el remeJio para que 
aquellas, ni por nada ni por nadie, 
pudieran juzgarse iucombatibles. 

Ese es el camino que deben se
guir los diputados militares, esa la 
conducta á que deben ceñirse los 
representantes de la Nación que 
visten el honroso uniforme, para 
qué los legisladores en general se 
convenzan de que debe hacerse 
Ejército, organizarle, instruirle y 
dolarle de lodos los elementos ne
cesarios para combatir sin retro
ceder ante ningún sacriticio por 

grande que sea, porque todos re 
snltaran siempre pequeños compa
rados con el ideal que repi'esenla 
el hacer verdaderamente efectiva 
la defensa de la Patria, amenaza
da hoy de tan los y de tan trascen
dentales peligros.» 
• • • • • •^•••• • • • •«•• 'Nai iÉaMnKaaitMHaBiaBBWi 

fllllilfá^Qjl 
üioo un colugii muy batallador poi- cier • 

toó inspimdopor uu político IIUÍB batalla
dor aún: 

Ti-Ata86 de presupuestos. 
»A nosotros nos parece natural que se 

disfuta pocoy de prisa, y nnu pensamos 
que 80 debió aprobar «1 proyecto HIII discu
tirlo.» 

Eso os, mientra» haya debates políticos 
para pasar el tiempo 41I que raal^astarlo on 
aquellas pequeneces! 

EA lo que dice el colega: 
«Nada queda por discutir cu materia de 

presupuestos porque so trata de los presu-
puostos de siempre.» 

Justo. '> 
En cambio, ¡cuantas novedades surgien

do de las discnsioiiM políticas! 
En las CUAÍM se hacen centenares de dis-

«ursos sin otro resultada» que el de demos
trar quien lo liaee peor; 

Aquí lo que sobra es jarabe de pico. 
Está más indicMdo él jarabe eeonúmlco. 
Por eso no se osa. 
(Cómo había d« ser este país, «i le' nsa-

m, á» loa •ioevftrwwt 

Leemos: 
<EI Ateneo de Madrid ha abierto una 

interesante información acerca de los pan 
tos cdotenldoii en uín mlnüeioso "¿iiostfóna-
riOj relativos á los tres hechos inila impor
tantes de la vida hamana: el nacimiento, 
el matrimonio y la muerte». 

4Ü0 que se trata! (De i-eforiuar el nacer 
y el morir? 

Lo primero ya no no» importa. 
Lo segundo sí. 
A ver si hay por ahí quien diga lo que 

debe hacerse para morir como, desde y 
cuando se nos antojo. 

¡Vayaun descubrimiento prodigioso! 
* 

Y eu lo que ro»pecta al matrimonio q̂uót 
Se trata de reglamentarlo restringiéu-

dolot 
Valiente babel se armarla. 

Así como así váa oscasüaudo de un modo 
doloroso. 

Esos picaros hombre» le huyen al yug o 
como el diablo á la cruz. 

El acto de \'«!tm*̂ ft*é"lif!tt'>k'eí 'Si».** es 
por los marinos iiuilagUefKis, los fŴ tire» 
>nnrinero8 alemniícB Imbiomn ouconttadft la 
muerte eu aquella hermosa bahía <!• Má
laga. ' 

Bien lucharon aqaél día con la iiintirto 
nuestros oompatiriotrtir; y al llegar la' no
che, pudieron coiitempliir gozosos el HoMii 
ari<anead(> & las olas. r.ias camas de los Hos
pitales estaban to<1as ocapada* i>or mari
nos herido»; \IIÍT» coiiservaba» In tidaj'' ti* 
la Imbían perdido en el imufragio dfr'lA 
«Gneiswnau.» <Í;Í 

De aqu41 heiíhh htl quertáé qa«''qii«UM 
menioria el emperador aWmíín, é! iWeü'Ano 
de la» VíctiVnns trfrftnoada'» «I teA îieíto' ííMíi*-
je por los marinos 'iriáíagfeefi¿8;'yrWt 
díendo un recuerdo de gratttttd «t 'fiwsw»» 
héiiüsó y otâ o ao;con»raor«4li;4"^ «Slli-
cla, adquirió y envió nn valioso gabineto 
bacteriológico lí la diputación dtíMAlOgf. 

JI*f: ¥>m<»» nno;» dí»ndiWl>ad»»< »"<!•. l)0-
br^tfnqqe ^̂ »lílíl«̂  íi .̂piidord«;«*f l»ÍM«i*> 
tan pobres, que cn«iiwl̂  .,lp|. ĵj-nt̂ tiíd, HQ» 
hvi§» ti»y*ndO;eu¡ims,ft!iw im.rf<?H«rd« v en 
o»P#fi«i„»« qtte4* •HilaadiWMij. p<íff(i»» .j> 
imp»liil>l<»:i»«ar.U».diff)folwi„,', ,„,j, „ ,.;, 

Hay c«aaa aii#J»o í̂»}>Ri»,4f«íi«̂ . Ti*?,««= 
ct^id» <sou el r«gal« df 1 |6it̂ pieiia4<W ÁJiíliáii 
M UIUI'4*-«Uai. ; ,,: „ .,, . -, ,„ ,,, , ... í¡,yí,;;. 

Lo q,ne ha pntado *»?#;«»»« .W^^ 'í̂ rfr^r 
t«ra flscalí ha d,ebid«,̂ f̂í?itM $attf.,vf(f^^ ¡p^r 
tf* coutodíitnias peiî oti(tB, t¡^;$ jf>,flfá».! 

ün t'olegi-ama de coi)«)ilt)fi y ptrf» de ci)»-
testAciói), relevando del pago de der^io», 
ha debido constituir todo el e:(podient^ 
pijura que pudiera llegar A raanojí del d^ti-
uî tario el recuerdo valiojio del empArador. 

Más no ha habido secreto; se ha hablado 
del nsuiito en la aduana, en la plaza pábli-
ca, en la tribuna del Congreso y de nlli 'lo 
ha recogido la prensa para publicarlo y 
que 80 enteren en Berlín. 

La pobreza tiene su honestidad; m«U a|i 
este caso ha demostrado falta de pudor. 

Mml. 

Si LOS CRUZADO.=i 

mas disputa»; Ji,íjhiur» de»oado para D-inosii nn c'i-
ballero mésiemato, y he de dedri^quo si «ont'n¿«-
meuta bu»o«» querellas y suBOita» desordenes, no e» 
este sitio donde te oonveQK* permaneoer. 

Zhishko «e roboritó jf |^Í*a?io i»»'4*JÍ * I» prfnoe-
•a, pensó que Dlott°l'"^* '•"'"^ °" '̂ '•J" c'̂ n el caal po
día do8afl«r»ey vengar así las paiabr«í ofcuaivas de 
BU padre, pero que de momento le conveni» perma
necer tranqnüo á no sur que se oísndíerd su honor. 

El ton de una trompa anunció que el aluiuerxo es
taba preparado. 

La princesa tomó & Danusla por la mauo y fué ha
cia el ooip^d'̂ c dpude esperaban su aparipiín los gen• 

,'tile» l»omb(̂ eB,ÍoB caballeros y las dama» 
La princesa ZemoTitov, bermann del "rey, estaba 

ieDt»,^a 4 íu derecha, * so izquierda el obispo de Cra
covia, en frente Yoiizezeh Ja8tgeuib.vtji, modesto pre-
la'dq |̂ U¿ íepr«**°^"'^^ •' Samo PontlHce. Un poco 
mi» allá, hundido en amplia polífona, eiiaba el ar
zobispo Piatstovo de Silesia, hijo de Bolek 111, prin
cipe de Óesky. 

Zbishko había ya" bido hablar de 61 en ia corte de 
Vítotdo y lé reoonooW iSbii m lat-güí cabellera; Era nn 
hombre muy alegre y deoidor; obtuvo el aríoblspade 
bontta Ic'VblÉntad del rey, y entoooM, faeee oon los 
templarios que le dieron uo curato eu uña aldea 

88 HlHLlOTliCA UK KL KCO UE CARTAGENA 

borgo,' cóu)0 dehe portarse nn caballero eoi: la dama 
de su corazón, al verla por la maflana. Dio un paso 
atrAs, expreii su rostro un duloo «sombro, y persig-
pftDda»e exctlamó: 

—|Dio» mío! 
««OanaslaloQiirA asombrada, 
—¿Por qué te perslgnaB? La misa ya b« acaba* 

do. 
-¿Porque vuestra belleza ha aumentado de un 

modo maravillóse. 
Nicolás OIURoliass, que eraun hombre chapado ala 

antigua y al qué no agradaban la» nueva» costum
bres que los caballeros aprendieron en el extranjero, 
dijo: 

—No perdáis tiempo en charlar de su belkza; to< 
davia es una chiquilla... 

Zbishbo palideció y contostó con vos ronca: 
- ¡No digáis eso, viojol 

Y rojo de indignación afladió: 
—Dad gracia» á vuestra edad; porque si no, pron

to os enseftarta cómo s« muore. 
—Pocoapoco, muchacho; quizá yo te lo enseflaria 

áti. 
-4^¡Basta!—exclamó resueltamente la princess, y 

después volviéndose & ZbUbko: 
—Piensa qae te Tan & Juzgar, muchacho, y no ar-

8» LOS CUUZADOS 

trajes, valiosAs cadenas y coilar;;íi-, brazaleíos y sor
tijas, pero conlcBunos pasaron aquella» Tatiidadea 
juveniles, y ahoia vestía casi como una' monja y aun 
le parocia rauidad excesiva. 

Jagelióu, en oaanto supo ia preñez de su muj(»r or
denó que se Hdornase U «Amara nupeial oón oolg< du
ras de tisú do oro y piodias preci6»as, piéro la íelna 
se opuso porqué dijo que habla renunciado al fausto, 
y porque pmsando que er momento dc la suprema 
alegría llega & veoes acompañado de Uniúerte, pre
fería recibir la gracia do Dios en una hablVaci6á'''¿)0« 
desta y solitaria. 

La reina, cuando estuvo cieita de sii éi^bá^iko, 
abandonó la custuiubre de cubrihe el rb&tiócdi¿0 las 
monjas porque le pareció que aquello erÜ cSnUarió |h 
la dignidad del estado, vistiendo lÉyóé''huWÍie-
monte. ., " '.,' '["' "' ••['•"''"'[' 

Al lado (̂ 1 rey.; punto,de mi^f de 'tpjío!|̂  lojí 0̂ ^̂  
adelantó lentapi««t<> b/icia el ,;^lt#r^qiilp8 9Jo» eleva
dos al ülelo^ touiendu «n una mano el libro de roito y 
en la otra las ouentasdel rosario. iSataba pálida y en 
BUS ojos azule» 8^ rejlejaba la paz angóíioa de tu alma 
que era clemente y plff. 

Zbishko la miraba ©orno trumBVía^ftt ^ílfPW^n 
estaba eu orgasmo. El caballero sa;l̂ ia.yá qpAfff de* 

,,. ií>> 


